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PRECIOS !)E SUSCRIPCIÓN: 
En la Paninault.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id.—Extranjero.—Tres meses, 

U'251d.—La »U9cvipci6n empezará á contarse desde L* y 16 de cada mes.—La 
«iri'^spondeacia í la administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAlOIl ¿1 

MIÉRCOLES 29 DE MARZO DE 1893. 

CONDICIONES: 
Elpngo seí-il siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil c«br«.—C«-

rrcspoiisa>es en París, A. Lorette, nit Oaumartin, 61, y J. Jones. Fauhéurí 
Moi)tm;irtre, 31. 

LEGIA JABONOSA 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPECHAS DE Ql E EN ALGUNOS ESTABLECLMIENTOS VENDKí. OTRAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN D.ü EVITAR 
QUE NUESTROS COKSUMIDORES SE VEAN EINGANADOS, HE AQUl L08 PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGiTBK LEGÍA 
JABONOSA DE MIBABBT: 

Cooperativa del Ejército y Armada, calle de Jaru; D. Joaquín Ruíz, Droguería, OiiatroSau-
tes; D. Joaquín Barceló, Puerta de Murcia; D. Tomas Seva, calle de Osuna; D José Rui/! Na­
varro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de MAxirao Gutiérrez, Verduras 14; D. José Andreu. Ban Francisco esquina Pa­
las; D. Ginés García Canaoate, Caballos 1; D. Antonio González. San Fernando ÓT; Sociedail 
Cooperativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Juan R»i;a, Cnatro Santos 18; D. José 
Pagan, Aire 8; D.,Francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Die^o García, Serreta .'>; don 
Víctor Martínez,'pla/a del Sevillano; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Foyedo 
íiíartlnéz, Mererfa baf»; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la callo del 
Dnque: Don Cecilio Cutillas, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Gánalos; Don Ángel 
Moreno, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández,-
D. Matías 24; D Pedro Sarabía, Carmen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gó­
mez é hijos Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sánchoz, Jara i'6; D. Tomás 
García, ''aridad 4; D fosé León Costa, Dnque esquina á la j,!ftza do San Leandro; D. Anasta­
sio López calle de la !''alma, Doña Josefa Luci, Caridad, 9, panadería. 

Para más informes cirigirse al único representante en las provincias de Albacete, Murcia, Ali­
cante y Almería, D. Fernando Giménez deBerengner. calle de Martín Delgado, 9, pral. Carta 
gena. 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PEBitiANENTE Y VENTA 

EN COMISIOÍ. DE PRODUCTOS 

INDII^TBIALES 

S«ccfón a g n o o i a : Arados.-
Azufrudoies pnr»* la vid. Tapona-
dorad —Iii^ertfid )res. - Bombas.-— 
Norias. Muebles para jardín —Ja­
rrones]—Gaaiio inseísticida. -He-
iTairientia! cftmpi» to para la agricul 
tura. 

M i n a s V fñi*nx\ir\s^f\a- \ÍA. 
quina» y crtlderaf de vapor. Bora-
bá.s.—Vías férreas -Wagones.— 
Tuberías --TorniUaje.—Cubas.— 
Cables. —Desincrustante.— Manu­
facturas de cautchuc y amianto.— 
Crisoles—r Candiles.—Barrenas.— 
Heos.—Legones.—Etc , etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi­
las, escaleras y demás manufactu­
ras de mármol. - Sifones, inodoros, 
tttbos ycqdos do hierro para aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro-
dU'.'.tos hidráulicos de marmol artifi-
«{lal.—iLadrillo hU'co, teja plana, 
balaustres, remates y jarrones de 
barro cocido (^Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., «to. 

MoWllv^rio: Si' as.—Cómodis. 
-—Mesas.- GKnia;i- Esiejos —Cajas 
de caudfiles.—Básculas, etc., etc. 

PASAJE OoHE9A.-^PoBRTA DE M Ü B C U . 

LA CiViliZ/^CION 

L i marchíi pro.|res{va de It tota-
Jidad, ó de una fraeción, de la, raza 
humana.á la cultura y perfección 
de sus facultides, e.s lo que consti­
tuye la civilización 

ííuestro, §^lo de lan luces cree 
habei leK»do á loa confinas de su 
apogeo: eii efecto,-»U8 progresos en 
vapor, tí 'loti-icid id. leyes físicas y 
sus respectivas aplicaciones, de­
muestran el estado satisfactorio de 
au8 progresos en cultura intelectual 
en ciencia. 

Pói'ésítcí es getiefal la creencia 
de ser el siglo en que la humaiíijdad 
ha progresado más. ¡Bendito sea el 
prO(gjr.é8o! 

Mas, ¡quÁn ehraera y olvidadiza 
68 la humanidad! en hacer justicial 

Los oa^QlijMnos sociales, debidos 
4 invaaioaes bárbaras, á vicios que 
dé la contase propagaron á los va-
lallos, ó é genios notables de Da­
ríos, Ciros, Alejandros, Cristos y 

Mahomas, han sepultado entre es­
combros y ruinas antigua.?, civiliza 
clones que florecieron, quizá más 
que las actuales, quienes no son 
raá^ que renacimientos de aquéllas, 
archivadas entre el polvo de la his­
toria. 

El insigne Les.seps, el atrevido 
Eiffei, y notorios ingenieros nos 
dieron respectivamente,por la cien-
cia y fuerza de au genio, el Canal 
de Suez, la Torre Eiffel, los pala­
cios del Es*;oriál y Real de Madrid; 

Vieron en cambio las grutas y tem­
plo de Bll.ora, (Indo.stán), las Pirá­
mides de Kheops, Khefrón y Mike-
ziuos, los Obeliscos de Bansós II 
(Egipto), los Circos y Aqüeductos 
romanos, los colosales templos co­
rintios de Delfos, Atenas, Corintio, 
y los celestiales Propileos, en már­
mol, de Atenas. 

GRUTAS DEELLORA. 
Ellora es un.i ciudad de los esta­

dos deNlzán (IndostAn), á unos 300 
kilómetros Ñor Este de Borabay. 

UnaH montañas de granito colo­
rado" circuyen la ciudad y en su co­
razón pétreo fueron escarvadas por 
la civilización antigu.t, hace k lo 
menos dos mil años, unas grutas 
que tienen una extensión de ociio 
kilómetros. ¡Óora colosal! ífo es que 
estas grutas sean simples subterrá­
neos laberintioo.'í 8iu orden ui con­
cierto, sino que son inmoiisas gale­
rías que á veces tienen dos ó tres 
pisos sobrepuestos, adornados de 
templos y capillas. Es una vei'da-
dera obra de arte. 

El más Vasto de estos templos no 
es subterráneo, sino que es de una 
sola pieza y ha.sido vaciado en la 
peña viva con todas sus gigantes­
cas proporciones de 123 metros de 
Idigitud par 60 de latitud. Su puer­
ta de entrada da en un pórtico que 
conduce á un patio interior de 76 
metros de largo por 42 de anrho, 
cuyas paredes tienen la atrevida 

altura de 80 metros. 
Los pórticos se extienden hasta 

más allá del patio, conduciendo á 
templos menos importantes. 

La bóveda del templo principal 
está sostenida por enormes pilares 
tallados, algunos de ellos enforraíV 
de elefantes; las paredes están cua-

Es tal esta obra que, cuantos via­
jeros vi3it.in el teAp o de Eliora 
ticiien (l,flcii!cad en poder.se iniaísi-
nar el nómt ro dtó h|tnbre;! que fue 
necesario p a r í a n tiiibajo semejan­
te, así como la.s s#nas de dinero 
quQ debió costar. 

Es obra eolo.jal y atrovida l.i de 
Mr. Les.seps el abrir un cana' cu­
tre las arena.'! de Suez; pero le ga­
na en empresa el abrir, penetrar, 
habilitar, hermosear y hacer udini-
rable el interior de un inmenso pe­
ñasco do dui-o granito. 

TORRE EIFFEL; PIRÁMIDES. 

La ciencia inspiró á un sabio 
francés la idea de la Torre Eiffel, y 
éste, valioso genio emprendedor, se 
dio maña para elevar aquella tpoío 
de hierro, por entre cuyos tirantes 
y rejadas paredes suben y baja a los 
ascensores, especie de trenes. 

La empresa es atrevida 'y única; 
la antigüíidad egipcia, inteligente, 
fuerte en matemáticas y física nos 
ofrécelas seculares pirámides no 
menos atrevidas. 

Las pirámides son numerosas en 
el hermoso valle del Ni lo y casi to 
das están situadas al Norte del 
Egipto, entre el curso del río y kis 
montañas de Libia. Estosmonumen-
tos, que los reyes construían para 
sepulcro suyo, eran unas veces de 
piedra, otras de ladrillo sin cocer, 
motivo por el cual hoy, después de 

arruinadas. 
Las pirámides más conocidas, de 

forma cuadrangular, son las de 
Gyzch; elevadas en un promonto­
rio, al norte de Menfis, por los tres 
reyes llamados Kheops, Khefrón y 
Mikerinós. 

La de Khejps tiene una soberbia 
altura de 142 metros por 223 de la­
do por la base; la do Khefrón tiene 
133 y<ia de MikGrinóa B4. Esta últi­
ma, menos elevada que muchisimas 
otras, se la cita sólo porque .se ha­
lló en ella un sepulcro, sin duda el 
de Mikerinós, rey de la cuarta di­
nastía egipcia, quien reinaba de 
4.000 á 6.000 años antes do Jesu­
cristo. 

El moderno Eiffel precisó mucha 
gente y algunos meses para cons­
truir su torre: los egipcios de 7.000 
años atrás precisaron varios miles 
de hombres y centenares de años 
para construir aquellas molos de 
piedra de gusto geométrico pira­
midal. 

COLUMNAS; OBELISCOS 
En Munich, sino recuerdo mal, 

vi la estatua de La Patria, hornio 
sa matrona de bioMco, en cuyo so-
no vi un salón como para banque­
tear 50 personas, por cuya laringe 
me introduje á su ctibeza-, en la 
cual ocho músicos suenan cómoda 
mente y por los ojos domine la 
ciudad, á vista de pájaro; Parí? tie­
ne el elegante Arco de la Estrella 
para el mismo objeto, Londres I^s 
torres de San Pablo; Barcelona Sa 
columna del monumento á Coló|i, 
en Colonia vi las bellas torres de la 

za, do 20, 50,80 y 100 metros, cu­
yo î',ii:-to y .íyeiiio matemático, xeve-
la un ciencia, hai>ilidad y valor pe-
ciiniíirio lio comunes hoy día. The 
bas, Kaniak y Luqsor, hermosea 
la vasta pi.iza de la Concordia de 
P.jiis, olevado fin el centro, en el 

\ lugar fl'jiíde fueron guillotinados 
Maria Antónieta y su esposo el rey 
Luís XIV. íín las orillas del Táme-
sis vi elevarse otro de parecida 
procedencia. 

Roma ostenta lapre<;iosa colum 
naTrajana, en la pia^a della Co-
lúima, cuya elevación y cuyo tegi-
do de b.\jos4'olievos, en toda s»i su-
perfício exterior, rovolan que lo-s 
antiguos hacían obras más atrevi­
das, cientiflcas, de gusto y valiosas 
que el .siglo actual. 

MODESTO MARTI. 

{Continuará) 

COLABORACluN INÉDITA 

SISTEMAS DE EDUCACIÓN 

Conozco quo hago mal, pero soy el pa­
dre miVs blando de todos los conociclo.'i. 

Solo uuavez me puse serio con mi 
Emilio,—un hijo que tengo luuy enro-
dador y muy tunante, y ¡i quión soi'-
prendí haciendo novillos. 

—¿Cómo se entiende?—le dije lurioso 
cuando le hube conducido á casa. 

¿iSs asi como correspondes ív mi gene­
rosidad? 
do el Colegio para que tu te pasees.' 

El chico se echó & llorar sin atrever­
se á mirarme porque yo daba puñetazos 
sobre la mesa y me limpiaba los lentes 
con el parmelo á toda prisa que es una 
señal ea mí de desesperación. 

—Vamos á ver—le preguntó por últi­
mo. 

¿Porqué no has ido al colegio. 
—Porque esta tarde me tocaba la lec­

ción do aritmética—contostó llorando. 
--¿Y qué? 
—Que no he sabido resolver el pro­

blema que me puso el protV'Sor esta ma­
ñana y no quise ir ¿clase. 

—¿Dónde estí» el problema? 
—Aquí lo tengo. 
—Dámelo. 
¿Tenias más quo habcirnte dicho que 

te ayudase ii ressólverlo? 
¿No tienes oopipania conmigo? 
¿No tti he dicho siempre que cuando se 

te ofrezca ¡«Iguna duda, vengas & mí 
para (lue te l.\ aclare? 

El chico sacó ol problcin.«. y yo leí lo 
siguien te: 

€Un comerciante co:ii;ira 109 kilogra­
mos da -queso de Burgos ñ dos pesetas. 
Los gastos de transporte, derechos de 
consumos, etc., aumentan 7 pesetas 50 
céntimos al costo tot.'il del (lueso. 

¿A cómo hay que vender c:u;\a kiló-
gr-uiio para ganar 41 pesetas 80 céiuv-
inos?» 

--¿Ves?—le dije yo—¿ves como el 
problem^ no tiene nada de particular? 

Y liogi la pluma resdelto íi hacer la 
operación y.....ui,jritraétiica. 

—Ochenta muíjtiplieajlos por dos ha­
cen 160. Ya tenén\08 áqut .e¡\ Iniporte 
de dos kilógram9S',̂  a.uinentaníp8 ahora 
7 pesetas 50' céHtliíih.s\de gastos y re­
sultarán 167 pesetas 50 ^ ^ n t í ^ I 

Per'fectaQtónte.'¿Ac<5tBo h^y.qao ven-
pe-

Catedral, etc., etc. Monumentos 
modernos, elegantes unos, valiosos 
los más, preciosos todos; pero 5.000 
años atrás construía el Egipto pre­
ciosísimos obeliscos, de atrevida 

tiiG y todo fue inútil, hasta quQ al'fln, 
convencido do mi impotencia, tapé el 
tintero y fui A sentarme en nna,silla ba­
ja, que es uua de mis costumbres m&a 
arraigadas cuando rae eacaeutro huml-
11 ado. 

A todo esto, el chico me miraba oon 
extnirioz.'i, porque dicho se está que pa­
ra él yo soy el hombre más sabio y más 
hermoso y iiiAs bien oliente de este mun­
do. 

—Di, papá—me dijo con cierta timi­
dez: 

¿A cómo liay quo vender cada kilo­
gramo d3 ̂ lueso? 

Y y , cada vez más humillado, no su­
pe qué i-.oiitestarlo y desde aquel mo-
moiitü lio he querido volver A sacar ,1a 
conversaci(5n de los novillos para que ' 
no mo recordase mi derrota. 

De donde resulta quo la primera vez 
que quise echármelas de padre tremen­
do, he salido con las manos en la cabe­
za. 

No es asi mi vecino, el sastre del en­
tresuelo. 

Tiene un hijo que parece up sapo y & 
quien desea ver en el trono en clase de 
rey consorte, ó por lo menos .en la pre­
sidencia del Consejo do ministros, como 
jefe neto de todos nosotros. 

—Los padres no deben de ser 
blandos—me dice á cada momento. 

—Mi hijo ha de hacerse hombre de 
pro... de lo contrario lo reviento. 

—Pero don Celedonio inurmuvo 
yo. 

—Nada, nada, que estudie que llegue 
adoijde llegaron otros. 

luano derecha de Sagaata? 
Y no cree V que el iact«r priiicipü es 

la suerte do la persona? 
—No señor; el que no sabe nada no 

puede llegar nunca k la in '̂ia. 
Lo.quelesedeclriiV.es que si ipl 

hijo sale mal de los exíimenes, lo rompo 
un bue^o. 

—Don Celedonio, no se.x V.... 
-¿Qué? 
—No lo quiero decir. 
A todo esto el cinco e t̂abí̂  eii un rln-

cé a do la sastrería, sentado sobre una 
pieza de vicuña. 

Había colocado el ^libro encima de un 
montón de pantalones y d«j cuando en 
cuando suspendía el estudio para dirigir 
á su papi'i miradas de espanto. 

—No to distraigas,—decía éste, cla­
vando sus ojos do sastre ambioioBO en el 
infeliz chícuelo. 

— A ver, ven acá, dlle & éste sellor 
donde tenemos el baso. 

El chico se levautó y vina A colocarse 
delant'! de mí, con las niaoos tendidas & 
lo largo del cuerpo y la mirada fija en los 
baldosines. 
—Tiene conocimientos generales—ana­

dió don Celedonio. 
—Verá V. como contesta perfecta­

mente. Anda, Isidoro/dile donde lo te­
nemos. 

—El baso es un músculo—dijb el chi­
quillo con un sonsonete de colegiol pooo 
desenvuelto. 

—El baso es un músculo, p múscnlo 
que rodoa la reglón tonieroa -̂í. 1» '•«'8''<̂ ° 
torácica, por otro nombré - epigastrio, 
también se le llama paletilla. 

- E h ¿qué tal? me preguntó *1 padre 

jadas de esculturas y adornos de to 
da especie, y en el que .circuye al -, - u i 
temólo hav inaumerables elefantes forma piramidal cuadrangular, en n»rode raLUdorno^dersonale.. 
i T n í f Z i Diedra de granito, de una sola Die- I Hie»diyi»toi«8,má^tiphca^es. y obeliscos. 

der cada kilogramo para», gahár* 41 
setas 50 céntimos? i I i -^ 

El chico me m r̂iíba Jffl̂ îadifiiracíón 
pero yo había d§éad'"d!í^j|í|)i|aí| sobre la 
mesa y me rasoiíba ^j0^í¿g8|; gorque la 
TerdaC^ü â <dic^al£|'s ^onocimi^os arlt-
méticocî o ban ent¿a4|o nunca en el nú 

res-

con ciei-toorgulIo<ffletl«nBO'la8 tijeras 
én.u» corto de"#Malón J haciéndalo 
«trl^B. •• ' ¿, j 

-^Todo esto íqtte s á b e l e fio d«be# 
[(ipil porque le ai^ríe'oV está enterado de 

que conn̂ iî O no se juega. / 
¿Ve V/ost| n^ctro >au¡Hdl>? Pues esta 

raja ji'pM á^núa, pálissa qne le iticé el 
8Aba|o!;toltimO. '•... 

FÍ|4Íe6e Vj- que jriejíie un |»tt,rroquia-
n o ^ | í pregutiltai qijied:li|bía sido Flo-
rli««ó laCav&1iaja,yi|y OT lugar de 


